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Sobre el autor

 Que la poesía lo es todo para mí es algo

innegable. Un diluvio de poesía salvaría, quizá, a la

humanidad.
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 Solitaria canción de amor sobre la tierra.

Solitaria canción de amor sobre la tierra, 

con las alas devastadas, 

te has quedado dormida en las laderas del tiempo. 

¿Quién te alumbrará en este nuevo viaje que ahora emprendes? 

¿Quién cantará por ti los perdidos versos que tu alma llora? 

No eres libre, no, 

amarrada estás al primer ocaso de la vida, 

no volarás con nosotros, 

tu destino no te busca, mis palabras no te encuentran, 

tus nobles días se vuelcan y solo la oscuridad te pertenece, 

solo hay noche en tus tinieblas. 

Nadie vendrá a rescatarte si te escondes 

solitaria canción de amor que ya te alejas 

como la estela errante que dejaste 

como la espuma sin mar que el aire ondea. 

Serán tus versos amor que nadie ha visto y nadie recuerda. 

Son tus gestos dolor que nos repartes, 

palabras muertas. 

Fatal destino de poeta, 

camino de no retorno, 

estatua voraz de piedra, 

en eso te has convertido, 

silenciosa canción de amor que a nada afecta, 

inerme en tu palacio de cristal 

sobre la arena movediza de la tierra. 

No conoceremos la verdad de tus olores 

ni las cenizas de tu amor quemándonos las venas 

ni susurrantes caminos de flores, 

solo pedazos de papel esparcidos por la hierba.  

Vuelve canción de amor, regresa, 

no permitas que el aire sepulte tu hechizo de luz, 

no dejes que el mañana sin ti resuelva 

el lamento de vida que todavía nos queda. 
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 POEMA AL AMOR INFINITO

Árida es mi palabra cuando te nombra, 

cuando sale de mis manos y no de mi boca, 

y se va escurriendo de mis dedos, 

de estos dedos de carne y no de hielo. 

Se amasa con mis risas y mis lamentos, 

de haberte conocido, amor, no me arrepiento. 

Quemadas ya mis heridas, 

subes por mi cuerpo, 

a mis entrañas trepas, 

enredándote en mis sueños. 

El amor es un jardín que se escapa, 

dejándome sólo los buenos recuerdos, 

equipaje que llevo y que late 

debajo del ruido constante, 

vivido por lo bajo y para mis adentros, 

que no quiero que el amor se me escape, 

que para pensar en él 

bajo mis pliegues lo tengo, 

bajo mi piel, 

desnuda yo, 

desnudo él. 

No, no, no me arrepiento 

de haberme mecido en él, 

de que haya invadido mi cuerpo, 

de que le diera forma a mi ser, 

a mis locuras, a mis te quieros, 

alondra que fuera mi alma 

para postrarme junto a su reino 

y allí quedarme por siempre 

bajo su cetro. 

Navegando en sus suspiros, 

-palabras dulces de caramelo- 

arrullo que el viento me deje 
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y que empape mis oídos de terciopelo. 

Nostalgia que yo tuviera 

derramándose junto a mi boca 

y así transportar mis duelos 

-vastos caminos inciertos- 

entre el amor y su sombra. 

Amor, temblor de nubes, así te espero, 

repartido tu mundo en mi consuelo 

y en la magna quietud del universo. 
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 ... A arrancarme los sueños

... A arrancarme los sueños, a tirarlos al viento, 

a lanzarlos tan lejos, sin querer, 

que se fueron muriendo poco a poco sin saberlo, 

se arrimaron al árbol del perder. 

Esa historia perdida, que hice añicos, es mi vida, 

no la busques salida, es así. 

Es un pájaro herido escapando de su nido, 

que se lame la herida del amor, 

y se queda temblando, 

apagado y asustado, 

suspirando entre escollos por salir. 

Mis malditas musarañas se quedaron enganchadas 

y ahora ya no queda nada por vivir. 

Y si ahogo mi silencio 

en la música del tiempo... 

fue para buscar tus besos en mi piel. 

De sentir no me arrepiento, 

son mis dardos contra el viento... 

que llegó para verme caer. 

Mi palabra me sostiene y en el aire se entretiene... 

y me abriga dulcemente, yo lo sé. 
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 Historia de un abrazo.

Historia de un abrazo 

                                                                        Para mi amiga Rosario 

  

Tu abrazo fue mar,                                  

quiso vivir, 

fue un abrigo donde esconderse tras los días de frío, 

tras los días ausentes. 

Fue de esos momentos indecibles 

que se quedan en nosotros para siempre. 

Pequeños júbilos que se quedan en el alma, 

caricias de oro bajo la vida desalmada 

que contraen el corazón y lo revierten. 

  

Tu abrazo fue como el día, cresta de ola, 

luz al rincón que se moría entre sombras, 

arrabales perpetuos de temor deshojando su historia. 

  

Hay abrazos que te contemplan y que se quedan... costó despegarse, 

morirse siquiera, 

se perdía tu presencia de vida verdadera, 

aletargado instante. 

  

Abrazo de vida para quien un día no la tuviera, 

O viviera de mentira, 

O olvidara sus instintos por debajo de la mesa, 

escondidos, atrapados, 

junto a esos otros abrazos que tal vez nunca se dieran. 

  

Costó despegarse... de tu abrazo, 

quedarme callada en tu silencio blanco, 

llorando despacio. 

Abrazo tan fugaz y tan largo 

que casi no me acordara del motivo para darlo. 
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Y hermoso... tan hermoso como el mar, 

salvaje, irrepetible, cálido, 

abrazo gigante e inmortal 

bajo la vida clamando. 

  

Aquel espontaneo abrazo 

aún permanece en mi piel 

y bajo la piel lo guardo. 

Mi vida con tu abrazo se queda 

y ya no creo en más abrazos como ese 

que tú aquel día me dieras. 
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 Soñé 

Soñé que tu me querías  

Soñé  que tu me amabas 

Soñé  de noche y de dia 

Soñé  hasta perder la calma. 

Soñé  que tu vida era mi vida 

Soñé  que tu cama era mi cama 

Soñe que lo que yo sentía  

Soñé  que tu lo.pensabas. 

Soñé una bonita mentira 

Soñé  poder alcanzarla 

Soñe que tu me querías  

Soñé, con toda tu alma 

Soñe que tu alma estaba vacía  

Soñé  que yo te la llenaba 

Soñé que tu no me mentias 

Soñé  que tu no me engañabas. 

Soñé  que yo me lo creía  

Soñé  que no despertaba 

Soñé que ese sueño era mi vida 

Soñé que era amor lo que entregabas.
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 Dolor.

Dolor
 
 
 
  
 

Cuánto dolor se puede acumular en el pecho 

-esas láminas delgadas y secas por las que hoy no me circula nada- 

la sangre de mi vida se ha ido disminuyendo, 

huérfana del mundo es ésta quien os habla. 

Escuchad mi lamento pues mi madre ha muerto, 

en silencio, sí, sin una sola palabra, 

me las dejó todas a mí, 

en mi corazón viviendo, 

y son palabras encadenadas a la rabia y a la nada. 

Pero tu sangre hoy no está junto a la mía, 

ni sonreiremos, verdad, juntas a la vida 

-señales que nos mostró el tiempo con sus verdades y mentiras- 

rostros que ya no veremos más, nunca, en nuestra vida. 

¿Qué habrá hecho el amor por esa mujer en vida? 

¿Cuántos secretos guardaría en los pliegues de su alma? 

¿Habrá fingido ternura cuando ya no la tenía? 

¿Habrá querido Dios llevársela a su casa? 

Mis palabras caen al suelo, 

suelo que cobija mi cuerpo ahora dolorido y pequeño. 

Cuerpo que pronuncia palabras que en el alma están cociendo, 

Cuerpo que grita palabras que salen de mi mismo cuerpo. 

Madre, 

te llamo y ya no oyes estas palabras desconsoladas que salen de mi boca, 

que vuelven a cruzar por el río de mis entrañas rotas, 

que vuelan ya por el aire, eternamente, solas. 

y aquí, tan solo queda tu sombra, 

el recuerdo de tu vida, tan solo tu declina historia, 

historia que compartí contigo y que se me hizo tan corta, 
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historia sin final feliz, madre, tan sólo tu historia. 

Y aunque para el mundo fuera esta la vida de una madre más, 

hoy yo la anclo, como si fuera un barco, prendida a la eternidad. 
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 El viaje

  

  

Mi viaje, aunque corto, será eterno, 

será un viaje con trampas que seguro saltaremos, 

será un viaje con palabras, con amor, con sentimientos, 

una luz entre sombras, un mirarme por dentro, 

unas manos tendidas, unos brazos abiertos 

y unos versos inmersos en el mar de mis recuerdos, 

versos tranquilos, pausados, versos serenos, 

tan serenos como mi mundo, 

como la paz soñada 

y como los sueños que todos queremos. 

No viajarán en mi viaje las agujas, los lamentos, 

las palabras sin sentido, la rabia nacida de dentro, 

los cobardes, los pedantes y los que no busquen 

a Dios en silencio. 

Este es mi viaje 

y en él deposito mis sueños, 

mis anhelos, esperanzas, 

ilusiones que aún tengo, 

viaje en el que hay muchos viajes, 

viaje sin paradas en el que a veces me duermo, 

pues la vida a veces te cansa 

y a veces se olvida de darte consuelo. 

Escuchad amigos: 

mi viaje es un verso lánguido 

y somnoliento, 

verso en el que espero algún día 

quedarme dentro. 
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 Manos llenas

Por haber escondido en mis manos tu amor 

y por haberme dictado las palabras que escribo 

hoy te doy las gracias mi querido Dios. 

Por convertir tu vida en mi gran respuesta, 

como un columpio de la tierra al sol, 

en esa tierra que a veces para mí fue divina 

gracias a la gente que me dio su amor. 

Por todo al que quise, 

por todo al que quiero, 

por todo el amor que pusiste en mi pecho, 

gracias mi Dios, 

todo te lo debo, 

este nuevo día en el que amanezco, 

mi sangre, mis dudas, mi corazón te entrego 

y la sabiduría que me pudiste dar 

hoy la convierto en palabras 

que hacia ti vuelan ya. 

En tu regazo dejo el momento de ahora, 

susurros que tal vez se lleve hoy el viento, 

caricias que quizá se lleven hoy las olas. 

Por mí nada, 

en ti me vierto, 

de ti todo, 

mi paz en silencio, 

esa paz con la que hablamos 

tan callados, tan serenos, 

esas grandes cosas que por ti poseo. 

Nada más Señor, 

hoy sólo gracias, mil gracias 

por tenerme dentro. 
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 Tierra

A ti, puñado de tierra que piso sin darme cuenta, 

pasarela del mundo donde gobiernas 

la dicha de los hombres y sus tristezas. 

Tierra, desgarradora corteza de todo lo que vivimos, 

perpetuas pisadas en el camino 

que en el camino se quedan. 

Orilla de mar... de huellas tu mundo lleno, 

de pisadas que han sido caballos encadenados 

al débil suspiro de un niño, 

carreras de corto recorrido. 

Juzgarás por lo que fuimos, 

sanarás por lo sufrido, 

por esos recuerdos rotos que quedaron tras las piedras 

que encontré en tu camino. 

Vivirás momentos repetidos, 

vilezas sin respuestas inmediatas, 

yo me quedo con los versos guardados en bolsillos, 

tierra que nunca matas. 

Cobijan mis palabras 

fragmentos del poema de mi vida, 

retales del amor desunidos, 

y nostalgias desparramadas 

que ahora me vienen a ver, 

así, tontamente, sin sentido, 

ecos del pasado que revierten a mi ser, y lo dejan aturdido. 

Tierra, pedestal de mi vida, 

construido con mis penas 

y con algunas de mis lágrimas, 

con ellas se han ido amasando tus montes 

y tus lagunas inquietas, 

y me van uniendo a ti, tierra fértil de hombres, 

tierra extraña. 

Bajo la capa que me cubre 
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mi éxtasis de amor te muestro, 

para volver a sentirte bajo mis pies, 

todo me sobra, nada me falta, 

solo esa nostalgia de tierra adentro 

bajo esta luz que se apaga 

y me deja tan vacía, 

inerme tierra querida, 

    bajo la luna sollozante, blanca 
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 Un hombre no es un estandarte.

Un hombre no es un  estandarte 

es una pluma ligera en manos del tiempo, 

preside la tierra, pero no la alcanza, 

tan sólo sigue su vuelo entre alambradas. 

Un hombre como tú que conoce el camino 

y salva los escollos que va encontrando 

un día de tantos se hallará perdido, 

amarrado, tumbado. 

no es una urna de cristal la vida 

ni una campana redoblando, 

es un látigo infatigable, 

puñaladas de sal, racimos de fango. 

No lo olvides, si te atreves a mirar ten cuidado, 

no te sueltes, no navegues, 

el mal, sobre sus lanzas, acecha con ansia y sin escuela, 

ya lo tiene todo aprendido, 

ni maestro ni cordillera le hacen falta, 

tan sólo tu afán espera, 

tu alegría no le es necesaria, 

ni tu turbadora vida, 

ni tu más pequeña esperanza. 

Así es, aunque sigas caminando, hombre, entre telarañas, 

aunque de las ciénagas muertas te levantes, 

aunque le des la mano a otro hombre, 

payaso crédulo que piensas que saltarás por encima de tu vuelo, 

payaso ya sin risa, con la historia perdida, con el futuro incierto. 

¿Qué me dicen? 

¿Es ahora un hombre lo que veo?
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